
Por Luis Marchal

C ómo cree que Azcona retrataría
ahora la crisis económica actual
y la situación que sufren los es-
pañoles hoy por hoy?

—Buscaría siempre el lado divertido, no
carente de ternura, si es que a esta situación
se le puede sacar ternura por algún lado. Él
fue capaz de encontrar el lado irónico y di-
vertido de cualquier situación de nuestra his-
toria, siempre de modo entrañable. Supo
plasmar el carácter español con todo su hu-
mor, con todas sus pequeñeces, con todas
sus ruindades y, al mismo tiempo, con toda
su grandeza. Rafael empatizaba con el ser
humano en general, fuera de la ideología que
fuera. Incluso, cuando plasmaba a persona-
jes que no tenían nada que ver con su for-
ma de pensar o de sentir, les encontraba su
parte humana. Por eso, sus personajes son
tan ricos. 

—Precisamente, en Los muertos no se to-
can, nene hay muchos personajes; es una pe-
lícula muy coral.

—En esta película, no hay protagonistas.
Todos pertenecemos a una España que ya no
existe y todos tenemos algo que aportar a la
historia. Los unos somos las consecuencias
de los otros. Somos complementarios. Cada
uno simboliza una forma de ser y estamos

retratando una sociedad con cierto arqueti-
po, muy reconocible y muy cercano.

—¿El espectador será exclusivamente el
que conoció en su momento el cine de Az-
cona?

—La película ofrece muchos alicientes.
Habla de cómo un adolescente se inicia en
la vida. Tiene algo muy importante para los
jovencitos; incluso, para los niños, que viví-
an de otra manera. En aquella época se les
pegaba constantemente. Y nos costaba mo-
gollón tener que darles cachetes. Yo nunca
he pegado a mi hijo. Los niños actores, co-

mo Teo Planell, que hace de Marianín, me
decían, “venga, practica, dame una colleja”.
A ellos tampoco les han pegado, son niños
actuales.

—¿Doña Luisa, su personaje, es una mu-
jer que manda mucho en su casa?

—Ella cree que manda. Nadie la hace ca-
so. Ni su padre ni su marido ni nadie. Es una
mujer con muy mala leche, puesto que vive

dentro de una inmensa frustración, ya que
quiso ser pianista. Soñó con dedicar su vida
a la música, a los conciertos y a la cultura.
Por una sociedad en la que le tocó vivir, en
una ciudad de provincias, en una época di-
fícil en España, se vio abocada a hacer lo
que se esperaba de ella, que era casarse, te-
ner hijos y renunciar a sus aspiraciones co-
mo ser humano independiente y como ar-
tista. Eso la ha mantenido durante todos es-
tos años en una amargura constante. Por eso,
es un personaje aparentemente mandón, un
poco histérico y con una gran carga interior.

—Hoy, ¿esta mujer sí que habría sido pia-
nista?

—Sí, claro. Es que mi abuela, la madre de
mi padre, también quería ser artista. Le gus-
taba la pintura, le gustaba la música, toca-
ba el piano. Sufrió mucho en su matrimo-
nio y murió sin haber realizado sus sueños.
Para el papel, no me inspiré en mi abuela,
porque era de otra manera, pero sí que lo
hice en esas generaciones de mujeres ab-
solutamente anuladas por una sociedad ma-
chista, que nunca lograron ser lo que hu-
bieran querido.

—¿Por qué piensa que el guión original
fue censurado en su momento?

—Porque tiene mucho humor con la reli-
gión. Políticamente, tampoco posee un gran
contenido. Trata de una sociedad que es muy
carca. También por el sexo, habla de un des-
pertar sexual. Por el despertar de un deseo
sexual de un adolescente.

—¿Aparece, muy veladamente, una idea
de la eutanasia en el guión? Lo comento por-
que están todos esperando a que don Fabián
se muera, a que no se prolongue su vida y
fallece cuando interviene el doctor Salamo-
ya, encarnado por Carlos Larrañaga.

—No creo. Todo el mundo sabe que cuan-
do el doctor Salamoya llega, el moribundo
se muere. No se está haciendo una apología
de nada, pero se está mostrando cómo en
los pueblos sí que había un ritual con la
muerte que se ha perdido por tanta tecno-
logía y tanta respiración asistida, algo que
es maravilloso porque la gente puede vivir
muchísimos más años. La muerte ha perdi-
do su ritual religioso y moral. La muerte ya
no es lo que era. Prefiero como estamos aho-
ra, pero sí que tenía un componente de rito,
incluso mágico, que ya no existe.

—¿Los muertos no se tocan, nene nos re-
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cuerda que no siempre hemos vivido como
ahora? Por ejemplo, nos muestra los proble-
mas que daban los primeros televisores.

—La película muestra una sociedad muy
arcaica, muy conservadora. Se desarrolla en
una ciudad de provincias un poco apartada
de la modernidad. Introduce un elemento
ultramoderno en aquella época que era la
televisión y cómo esa familia y esa gente tras-
nochada se enfrenta a lo nuevo.

—¿Mejor gastarse los ahorros en un tele-
visor que en un ataúd, como hace el difun-
to de la película?

—[Risas] Ese personaje de mi abuelo se
pasa toda la vida pagando la televisión y al
final no la puede disfrutar. Yo me acuerdo de
la primera televisión que vi en mi vida, y no
soy tan mayor. No todas las familias tenían
una. Cuando se inventó, la gente la veía en
los escaparates.

—¿Aquella era una generación más sa-
crificada que la nuestra, que somos más
consumistas?

—Pasaron muchas penurias con la pos-
guerra. Estaba la típica frase de “comételo
todo, que no quede nada en el plato, que
hay mucha hambre en el mundo”. Esto lo
he oído en mi casa toda mi infancia y se lo
repito a mi hijo, que valore lo que tenemos.
Algo que en la actualidad está más arrai-
gado en nuestra sociedad, y por lo que yo

estoy luchando siempre, es lo de reciclar
más, tener una conciencia ecológica. Hay
que procurar consumir productos que sean
biodegradables, que sean de comercio jus-
to, que no haya explotación infantil. Yo veo
a mi madre de 80 años ilusionada en se-
parar los vidrios de los plásticos, de los pa-
peles, y digo olé por ella. Con 80 años, es-
tá preocupada por el ecosistema y por el
medio ambiente, que ella ya no verá. Se
preocupan por la herencia que nos dejan.
Yo he tenido desde pequeña conciencia
ecológica. Fui de las primeras socias en Es-
paña de Greenpeace.

—Juantxo López de Uralde, exdirector de
Greenpeace España, ha promovido el parti-
do Equo, que ha conseguido un diputado
por Valencia. ¿Qué opinión le merece?

—Siempre fui de los verdes, fueran del par-
tido que fueran. Por supuesto que simpatizo
mucho con Juantxo. En realidad, la ecología
es la única solución a todo lo que nos está
pasando. Estamos metidos en una espiral de
la que no vamos a salir como no nos con-
cienciemos. Ya sabemos que la economía es
importante, que sujeta todo el sistema; pero
la economía depende del petróleo y por el
petróleo se hacen guerras y se invaden paí-
ses. Es todo un caos. Necesitamos partir de
la generosidad. Ser ecologista es ser gene-
roso, porque uno de la ecología no se enri-

quece. Es un compromiso con lo que Dios,
o la naturaleza, se sea o no creyente, nos ha
dado que es el planeta. Para mí, es lo único
sagrado. Lo mínimo es que nos comprome-
tamos para que futuras generaciones se lo
encuentren mejor que como está ahora.

—Un compañero de profesión como Tony
Cantó ha sido elegido diputado con Unión,
Progreso y Democracia (UPyD), ¿tan mal es-
tán las cosas para que los actores se metan
en política?

—No sé cuál es el objetivo de Tony. Yo
siempre he sido ecologista y he estado en
movimientos ecologistas, pero no me he me-
tido en política. No me veo capacitada ni
me atrae. Tengo mi ideología, por supuesto.
Pero es mía, es personal. He vivido en este
país en todas las legislaturas democráticas,
en las que ha estado la izquierda, la derecha
y el centro.

—¿Cómo piensa que quedará la cultura
en este país con el Gobierno de Mariano
Rajoy?

—Lo que me gustaría es que se mantuvie-
ra la neutralidad y la pluralidad de nuestra
Televisión Española. No recuerdo que jamás
haya tenido tanto contenido cultural como
en los últimos tiempos. Nunca se habían vis-
to películas españolas, y extranjeras, sin
anuncios en televisión. Lo mínimo que le pi-
do es que se mantenga así. l
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